
De inmenso valor

La esencia de la dignidad humana es una creación en 

común. El hecho de que seamos creados por Dios de 

forma única concede valor a cada ser humano. El que 

no ha nacido en el vientre materno, el adolescente 

cuadripléjico, el joven con síndrome Down, la abuela enferma 

de Alzheimer, todos tienen un inmenso valor para Dios. Él 

es su padre, y ellos son sus hijos e hijas. “El Dios que hizo el 

mundo y todas las cosas que hay en él, es Señor del cielo y 

de la tierra. No vive en templos hechos por los hombres […]. 

De un solo hombre hizo él todas las naciones, para que vivan 

en toda la tierra” (Hech. 17:24-26).

La nuestra es una herencia compartida: pertenecemos a 

la misma familia. Somos hermanos y hermanas formados, 

modelados y moldeados por el mismo Dios. Cuando los genes 

y los cromosomas se unen para formar la estructura biológica 

única de tu personalidad, Dios se deshace del patrón. No hay 

nadie más como tú en todo el universo. Eres único, una creación 

única, un ser de tanto valor que Dios, que creó el universo, 

asumió nuestra humanidad para ofrecerse como sacrificio 

por tus pecados.

Inicia – Sábado 13/5

Lee el texto de esta 
semana: Éxodo 20:8-
11; Deuteronomio 
5:12-15.

› Lección 8 / Para el 20 de mayo

El sábado y el 
tiempo del fin

Encuentra más re-

cursos en el sitio web 

de Espacio Joven: 

adv.st/espaciojoven

×  89×• Hoy: Est. 1-3; PR, cap. 49.

Escribe – Domingo 14/5

 • Escribe Éxodo 20:8 al 11 y Deutero-

nomio 5:12 al 15 en la versión bíblica 

que prefieras. Si tienes poco tiempo, 

escribe Éxodo 20:11 y Deuteronomio 

5:15. También puedes parafrasear el 

texto con tus propias palabras, bos-

quejarlo o hacer un mapa conceptual 

del capítulo.
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El juicio y el sábado

Si todo lo que somos es un conjunto de células 

formadas al azar, solo el producto del azar y de 

un simio avanzado, entonces la vida tiene poco 

sentido más allá de la mera supervivencia. Si 

no somos más que uno de los 8000 millones 

de personas que se calcula que se disputan el 

espacio vital en un planeta llamado Tierra, la 

vida pierde sentido. En cambio, la Creación bíblica 

proporciona una razón para vivir y un imperativo 

moral para hacerlo. Hemos sido creados por Dios 

y somos responsables ante él de nuestros actos. 

Aquel que nos creó, nos hace responsables. Ha 

establecido los absolutos, incluso en un mundo 

de relativismo moral.

El mensaje de los tres ángeles que vuelan por 

en medio del cielo en Apocalipsis 14 anuncia que 

“ya llegó la hora en que él ha de juzgar” (vers. 7). Ya 

que fuimos creados por Dios con la capacidad de 

tomar decisiones de índole moral, somos respon-

sables por ellas. Si fuéramos un mero conjunto de 

células al azar, producto únicamente de nuestra 

herencia y entorno, nuestras acciones estarían 

determinadas en gran medida por fuerzas sobre 

las que no tenemos ningún control.

Sin embargo, un juicio implica responsabilidad 

moral. En esta hora crítica de la historia de la 

Tierra –la hora del Juicio– Dios nos invita a tomar 

decisiones a la luz de la eternidad. La solemne 

invitación del primer ángel es que adoremos “al 

que hizo el cielo y la tierra, el mar y los manantia-

les” (vers. 7) y que reconozcamos que la razón de 

esta adoración es que fuimos creados por Dios.

Mientras tanto, guardar el séptimo día, el sábado, 

demuestra que creemos que Jesús es digno de 

recibir adoración por ser nuestro Creador. Revela 

nuestra aceptación de su Ley como principios 

divinamente inspirados para vivir la vida en ple-

nitud. En virtud de que la Ley es el fundamento 

del gobierno de Dios y constituye una revelación 

de su carácter, se convierte en la norma del juicio. 

Nuestra fidelidad al Mandamiento del sábado es 

un reconocimiento de nuestro compromiso de 

vivir de acuerdo con sus principios.

Como el mundo necesita con tanta desesperación 

el reconfortante mensaje de la Creación, Dios nos 

Asimila – Lunes 15/5

• Vuelve al texto que escribiste y 

estúdialo.

• Rodea con un círculo palabras, 

frases o ideas repetidas.

• Subraya palabras o frases que sean 

importantes y significativas para ti.

• Dibuja flechas para conectar pa-

labras o frases con otras palabras 

o frases asociadas o relacionadas.

×  91×• Hoy: Esd. 7-10; PR, cap. 51.

dio el sábado. A mediados del siglo XIX, cuando la 

hipótesis evolucionista arrasaba el mundo intelec-

tual, Dios envió un mensaje de increíble esperanza. 

Hemos estado estudiando este mensaje, que se 

encuentra en Apocalipsis 14:6 y 7.

Satanás ha hecho todo lo posible para dis-

torsionar la idea de la Creación porque odia a 

Jesús y no quiere que reciba la adoración que le 

corresponde como nuestro Creador y Redentor. El 

sábado está en el centro del gran conflicto sobre 

el merecimiento de Cristo de recibir adoración 

como nuestro Creador. El mensaje de Dios para 

los últimos días llama a toda la humanidad a vol-

ver a adorar a Cristo como el creador del cielo y 

la tierra. El fundamento de toda adoración es el 

hecho de que él nos creó.

El sábado es un símbolo de nuestro descanso en 

él, y es una señal especial de lealtad al Creador (Eze. 

20:12, 20). En vez de ser un requerimiento legalista 

arbitrario, revela que el verdadero descanso de la 

justicia por las obras se encuentra en él. El sábado 

habla de un Dios que ha logrado por nosotros lo 

que no podríamos lograr por nosotros mismos.

La Escritura nos invita a descansar en su amor y 

cuidado cada sábado. El sábado es un símbolo de 

descanso, no de obras; de gracia, no de legalismo; 

de seguridad, no de condenación; de dependencia 

de él, no de nosotros mismos. Cada sábado nos 

regocijamos en su bondad y lo alabamos por la 

salvación que solo podemos encontrar en Jesús.

El sábado es también el eterno vínculo entre 

la perfección del Edén en el pasado, y la gloria de 

los cielos nuevos y la Tierra Nueva en el futuro 

(Isa. 65:17; Apoc. 21:1). El sábado nos regresa a 

nuestras raíces; es un vínculo con nuestra familia 

de origen. Desde el principio el sábado siempre 

se ha observado. Es una conexión inquebranta-

ble desde nuestra creación, que nos mantiene 

centrados en la gloriosa verdad de que somos 

hijos de Dios. Nos invita a una íntima y estrecha 

relación con él.

 • ¿A qué parece apuntar lo que 

marcaste y relacionaste?

 • Elige un versículo del texto central 

y memorízalo.

 • Escríbelo varias veces con el fin 

de que te sea más fácil recordarlo.

 • Reflexiona en cómo opera nuestra 

sociedad basada en el relativismo 

moral. ¿Qué implica el juicio bíblico 

sobre cuestiones como la rendición 

de cuentas y la responsabilidad?

 • ¿De qué manera la abrumadora 

grandeza de la creación ayuda a 

amplificar la realidad del amor de 

Dios? Medita sobre cómo esta verdad 

muestra que a pesar de lo peque-

ños que somos comparados con la 

creación, Cristo murió por nosotros.
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Engaño y usurpación

En un intento por destruir la singularidad de 

nuestra creación, el diablo ha introducido una 

falsificación no tan sutil. La falsificación, aceptada 

incluso por algunos de nosotros, sostiene: Dios es 

la causa primaria de la Creación, pero tardó mucho 

tiempo en traer la vida a la existencia porque 

utilizó la evolución para hacerlo. Este enfoque 

procura armonizar los “datos” científicos con el 

relato del Génesis. Los días de la Creación serían 

largos periodos indefinidos de tiempo y la vida 

en la Tierra tendría miles de millones de años.

El relato bíblico es claro: Dios “habló, y todo 

fue hecho; él ordenó, y todo quedó firme” (Sal. 

33:9; ver Heb. 11:3). El primer capítulo de Génesis 

afirma que Dios creó el mundo en seis días litera-

les de 24 horas cada uno y descansó el séptimo. 

La estructura lingüística de Génesis 1 y 2 no 

permite concluir nada más. Incluso, los eruditos 

que no creen en la creación en seis días literales 

reconocen que la intención del autor era enseñar 

una creación en seis días.

La palabra hebrea para “día” en Génesis 1 

es yom. A lo largo de la Biblia, cada vez que 

un número modifica la palabra yom (como un 

adjetivo: tercer día, primer día, etc.) limita el 

periodo de tiempo a 24 horas. Sin excepción, 

siempre es un periodo de 24 horas.

Además, si Dios no creó el mundo en seis días 

literales, ¿qué significado tendría el séptimo día? 

¿Por qué Dios nos ordenaría guardarlo? No tendría 

sentido dejar el sábado como un legado eterno 

de una semana de la Creación de seis días, si tal 

semana de la Creación de seis días nunca hubiera 

existido. Aceptar largos periodos de tiempo de 

la Creación es cuestionar la necesidad del día de 

reposo. Esto también suscitaría serias preguntas 

respecto de la integridad de las Escrituras.

Al atacar el sábado, Satanás desafía el centro 

de la autoridad de Dios, y ¿qué podría ser más 

efectivo que destruir el recordativo de la Creación 

en seis días que negar su realidad? No es de sor-

prender que tanta gente, incluidos los cristianos, 

ignoren el sábado. Todo esto es la plataforma 

para el engaño final.

El Gran Conflicto, que empezó en el Cielo hace 

milenios, tiene que ver con la autoridad de Dios. 

Interpreta – Martes 16/5

• Luego de mirar el texto que escri-

biste y trabajaste, ¿a qué parece apun-

tar lo que marcaste y relacionaste?

• ¿Qué preguntas surgen luego de 

estudiar este texto?

• ¿Cuáles son las partes que te pa-

recen más difíciles?

• ¿Qué otros principios y conclusiones 

encuentras?

• ¿Cómo se relacionan el juicio, los 

Mandamientos de Dios y la adoración?

  93×• Hoy: Neh. 1, 2; PR, cap. 52.

En los últimos días, el tema central en el conflicto 

entre el bien y el mal –Cristo y Satanás– será 

la adoración. ¿Vamos a adorar al Creador o a 

la bestia? Y dado que la Creación constituye el 

fundamento de todas nuestras creencias (después 

de todo, ¿qué creemos que tenga algún sentido, 

aparte de Dios como nuestro Creador?), el día de 

reposo, que forma parte del relato de la Creación 

de Génesis (2:1-3), se erige como la señal eterna 

e inmutable de esta Creación. Es el símbolo más 

sencillo de la enseñanza más sencilla. Lo único 

más fundamental es Dios mismo.

Además, usurpar el sábado es usurpar la au-

toridad del Señor al nivel más elemental posible: 

su autoridad como Creador. Es ponerse detrás 

de todo y arrancarlo de raíz. Es, de hecho, tratar 

de ocupar el lugar de Dios (2 Tes. 2:4).

Por supuesto, el tema central en los últimos días 

es nuestro amor y lealtad a Jesús. Pero según la 

Biblia, este amor se expresa al obedecer los Man-

damientos (1 Juan 5:3; Apoc. 14:12), y el sábado es 

el único Mandamiento que destaca porque solo 

este señala a Dios como Creador (Éxo. 20:8-11). 

No es de sorprender que se convierta en la señal 

externa de la división definitiva que separe a los 

que adoren al Señor y quienes adoren a la bestia 

(Apoc. 14:11, 12). Al considerar cuán crucial es el 

sábado para todo lo demás, resulta difícil pensar 

que el tema central respecto de la adoración 

pueda ser algo más.
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Conecta – Miércoles 17/5

• ¿Qué relación tienen los siguientes 

versículos con el texto principal de 

esta semana?

Salmo 33:6, 9

Santiago 2:8-13

2 Pedro 3:13

Apocalipsis 21:1

Romanos 14:10

Hebreos 11:3

• ¿Qué otros versículos se te ocurren 

en conexión con Éxodo 20:8 al 11 y 

Deuteronomio 5:12 al 15?
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El sábado y el 
descanso eterno

El día de reposo es un lugar de refugio en un 

mundo exhausto. Cada semana, dejamos las 

preocupaciones de este mundo y entramos en el 

mismo refugio que Dios nos concede: el sábado. 

En su obra The Sabbath: Its Meanig for Modern 

Man, el célebre autor Abraham Heschel lo llama 

“un palacio en el tiempo” ([Nueva York: Farrar, 

Straus and Giroux, 2005], p.  12). Cada séptimo 

día, el palacio celestial de Dios desciende del Cielo 

a la Tierra, y el Señor nos invita a entrar a la gloria 

de su presencia por un periodo de 24 horas, para 

pasar tiempo de intimidad y compañerismo con él.

En la introducción de esta obra –en cuanto a la 

belleza y la solemnidad del sábado–, Susannah 

Heschel, su hija, destaca la importancia del sábado 

con estas palabras: “El sábado es una metáfora 

del paraíso y un testimonio de la presencia de 

Dios; en nuestras oraciones, anticipamos una era 

mesiánica que será un sábado, y cada sábado nos 

preparamos para esa experiencia: a menos que 

aprendamos a saborear el sábado […], no se podrá 

disfrutar de ese sabor durante la eternidad en el 

mundo porvenir” (p.  XV).

En la Creación, Jesús construyó una morada 

especial para nosotros. Podemos encontrar refu-

gio ahí; podemos estar seguros ahí; su obra está 

completa; está finalizada. Cuando descansamos 

el sábado, estamos descansando en su cariñoso 

cuidado. Estamos descansando como un anticipo 

de nuestro descanso eterno en los cielos nuevos 

y la Tierra Nueva, que pronto llegarán.

El mismo Dios que creó la Tierra la primera vez, 

creará una nueva, y el sábado permanecerá como 

un recordativo perpetuo de él como el Creador 

(ver Isa. 66:23). De hecho, los judíos entendían el 

sábado como un símbolo, un anticipo de lo que en 

hebreo llamaban el olam haba, el mundo por venir.

El mensaje de los tres ángeles que vuelan a 

través del cielo ordenando adorar al Creador es la 

respuesta del Cielo a la desesperanza de muchos 

en el siglo XXI. El mensaje señala a nuestro Crea-

dor, quien hizo todas las cosas; nuestro Redentor, 

quien después del Juicio y después de erradicar 

el pecado, hará todas las cosas nuevas. “El que 

Enfoca – Jueves 18/5

 • ¿Dónde ves a Jesús en Éxodo 20:8 

al 11 y Deuteronomio 5:12 al 15?

 • ¿En qué sentido puedes ver a Jesús 

en formas diferentes, o identificar 

algún rasgo nuevo de él?

 • ¿Cómo puedes hacer del sábado 

un anticipo del Cielo en tu vida y en 

tu familia?

96  ×   • Hoy: Est. 5-7; Neh. 5; PR, cap. 54.



estaba sentado en el trono dijo: 

‘Yo hago nuevas todas las cosas’. Y 

también dijo: ‘Escribe, porque estas 

palabras son verdaderas y dignas de 

confianza’ ” (Apoc. 21:5).
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El séptimo día y 
los días del fin

“Están por producirse en el mundo aconteci-

mientos extraordinarios. El fin de todas las cosas 

está cerca. El tiempo de tribulación está a punto 

de sobrecoger al pueblo de Dios. Entonces se 

promulgará el decreto que prohibirá comprar o 

vender a quienes guarden el sábado del Señor, y se 

los amenazará con castigos, y aun con la muerte, 

si no observan el primer día de la semana como 

día de reposo.

“El decreto que ha de proclamarse contra el 

pueblo de Dios será muy similar al que promulgó 

Asuero contra los judíos en el tiempo de Ester. 

[…] Satanás instigó la maquinación con el fin de 

raer de la Tierra a quienes preservaban el cono-

cimiento del Dios verdadero. Pero sus complots 

fueron derrotados por un poder contrario que 

reina entre los hijos de los hombres. 

“El mundo protestante de hoy ve en el pequeño 

grupo que guarda el sábado un Mardoqueo a la 

puerta. Su carácter y su conducta, los cuales 

expresan reverencia por la Ley de Dios, son una 

reprensión constante para los que han desecha-

do el temor de Jehová y están pisoteando su 

sábado; de alguna manera hay que deshacerse 

del molesto intruso.

“La misma mente maestra que maquinó contra 

los fieles en las edades pasadas sigue procurando 

eliminar de la Tierra a quienes temen a Dios y 

obedecen su ley. Satanás excitará indignación 

contra la humilde minoría que concienzudamente 

se niega a aceptar las costumbres y tradiciones 

populares. Hombres de posición y reputación se 

unirán con los inicuos y los viles para maquinar 

contra el pueblo de Dios. […] No teniendo un ‘Así 

dicen las Escrituras’ para presentarlo contra los 

defensores del sábado bíblico, recurrirán a legales 

promulgaciones opresivas para suplir la falta. […] 

Sobre este campo de batalla se produce la última 

gran batalla del conflicto entre la verdad y el error. 

Y no se nos deja en duda en cuanto al asunto. 

Ahora, como en los días de Mardoqueo, el Señor 

vindicará su verdad y a su pueblo” (Elena de White, 

¡Maranata! El Señor viene, p.  198).

Aplica – Viernes 19/5

 • Luego de estudiar el capítulo de 

esta semana, ¿qué nuevas revela-

ciones entendiste para aplicar a tu 

vida espiritual?

 • ¿Cómo puedes hacer que estas 

revelaciones sean más relevantes 

en tu vida práctica?

 • Repasa el versículo de memo-

ria. ¿Cómo se aplica a tu vida esta 

semana?

98  ×   • Hoy: Est. 8-10; Neh. 6; PR, cap. 55.



Dialoga

Comparte con tu clase de Escuela 

Sabática, o con tu grupo de estu-

dio de la Biblia, algunas ideas del 

versículo que has memorizado, así 

como cualquier otro descubrimiento, 

observación o pregunta. Plantéate 

estas preguntas de discusión con el 

resto del grupo:

¿Cómo revela el Mandamiento del 

sábado el vínculo entre la Creación 

y la Redención?

¿Cómo se insinúa el Mandamiento 

del sábado en Apocalipsis 14:6 y 7, y 

por qué es importante para nuestro 

mensaje del tiempo del fin?

¿Cómo influye sobre nuestro 

comportamiento el entendimiento 

que tengamos de la Creación?

¿Qué relación tienen la herencia y el 

entorno con las elecciones diarias 

que asumimos?

¿Cómo responde el mensaje del 

sábado a las grandes preguntas de 

la vida, como de dónde venimos, 

por qué estamos aquí y cuál es 

nuestro destino eterno?

¿Cómo mostramos a alguien que 

cree en la idea de millones de 

años de evolución como medio 

de creación la irracionalidad de 

guardar el séptimo día como 

recordatorio de una creación así?
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Agenda 
Ya estamos casi a mitad de año. ¿Pusiste en 

práctica tus planes y objetivos para 2023? 

¡Recuerda siempre poner a Dios por delante de 

todo!
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 › GP – Lección 8

Manda el que puede...
“Teman a Dios y denle alabanza, pues ya llegó la hora en que él ha de juzgar. Adoren al 

que hizo el cielo y la tierra, el mar y los manantiales” (Apoc. 14:7). “Porque el Señor hizo 

en seis días el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos” (Éxo. 20:11).

La misma expresión usada en el primer 

mensaje cósmico está en el Mandamiento 

que habla del sábado. El tema de la adoración 

y de la Creación están interconectados. 

Porque Dios creó, debe ser adorado por las 

criaturas y tiene el derecho de elegir el día 

y la manera. Manda el que puede, obedece 

el que tiene juicio. Y en este caso, hablando 

de juicio, el primer mensaje deja en claro 

que ¡la cuestión es de vida o muerte! 

Es incompatible creer en un Dios creador 

y no aceptar el día que él separó para pasar 

con sus criaturas. Dios decidió establecer 

una marca en el tiempo que demostrara 

su derecho de gobernar como único Dios 

verdadero. Escribió en el corazón de la ley 

moral la obligación de todo ser humano 

de santificar el sábado, y así reconocer su 

autoridad divina. En el tiempo del fin, en la 

hora del Juicio, las personas serán divididas 

entre quienes realmente temen a Dios y lo 

adoran como él pide, y quienes siguen sus 

propias ideas. 

Diálogo abierto

1. Mirando al mundo de hoy, es difícil ima-

ginar leyes que persigan a las personas 

porque adoran un día específico, ¿verdad? 

Por otro lado, ¿quién se hubiera imaginado 

en 2019 el mundo detenido durante un año 

y decretos de ley cerrando los comercios 

y obligando al uso de barbijos? ¿Qué nos 

advierte esto? 

2. A veces parece que vivir por una causa 

es más difícil que morir por ella. ¿Estarías 

dispuesto a morir en defensa del sábado 

como día para el reposo? ¿Qué significa 

vivir para defender eso?

3. En la práctica, guardar el sábado va más 

allá de obedecer una lista de lo que se 

puede hacer y lo que no. Puedes acceder 

a Internet y guardar el sábado, y acce-

der a la misma Internet y no guardar el 

sábado. Pero, si pudieras “actualizar” el 

Mandamiento con situaciones actuales, 

¿cómo lo harías?

Lo que hacemos del sábado identifica a 

quién pertenecemos realmente. Aprovecha 

las 24 horas sagradas para pasar tiempo 

con Jesús y con tu familia. Desconéctate 

de la virtualidad del mundo y conéctate 

con la realidad del Cielo. Así, recibirás la 

bendición del sábado. 

Rafael Stehling - Director del Ministe-

rio Joven de la Asociación Sur Espíritu 

Santense.
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